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JÓVENES: ORACIONES Y 

 MEDITACIONES  

 
 

La gente, en general, ora poco. Y muchos de 

los que rezan, lo hacen de forma rutinaria. 
Ponerse en oración el Señor es fácil y difícil a 

la vez. Fácil porque es como hablar con amigo 
pensando lo que dice, y dejar lugar de 

escucha a lo que dice. Difícil porque no se 

eligen los sitios adecuados, ni las posturas, ni 
la paciencia requerida. 

La oración es la oxigenación del alma. Y el 
oxígeno que respiran nuestros pulmones, 

debería ser la imagen más exacta para esta 

en contacto con Dios de la forma más natural 
en todos sitios. 

Por eso, pensando en ti amigo-a orantes, os 
digo una forma de orar, y a continuación una 
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serie de oraciones-meditaciones-poemas para 
que apliques en ellos todo lo que ha leído en 

la introducción. 

 
Deseándote todo bien, Felipe Santos, SDB 

 
Málaga 25- de febrero del 2008 
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CONSEJOS PARA LA ORACIÓN Y 

MEDITACIÓN 
  
1. Saber estar con El 
  
En la oración hay que perseverar; se 

requieren ratos “prolongados” (algunos 

minutos al empezar), sin prisas ni 

violencias. A veces, se tratará sólo de estar 

con Jesús, sin decir nada, amando y 

diciendo que se ama y estando abierto a lo 

que desee el Amado. Como se ve, es más 

cuestión de actitud que de decir cosas. 
 La práctica de la oración ha de ser 

continua, constante, sin desfallecer: la 

oración, como camino de amistad y amor, 

requiere tiempo. Se consigue en un 

proceso lento, a veces difícil. Dios es 

distinto de nosotros y de cuanto nos 

imaginamos..., pero nos ama. Esta amistad 

exige tiempo, constancia y esfuerzo. 
 No se debe confundir con la recitación de 

fórmulas o con el raciocinio que piensa, es 

más sencillo: reposar fielmente con el 

Señor, dándole alguno de nuestros ratos 

libres, que podremos sustraer de la tele o la 

revista gráfica o el periódico o ese ratito de 

música o de “cháchara” insulsa con 

cualquiera... Es saber estar con El 
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2. Saber volcar el corazón 
  
Manifestando los sentimientos y afectos y 

perseverando en ellos. Es más cuestión de 

corazón que de cabeza, y, si llegan la 

reflexión, la palabra, el diálogo que sean 

como el de las personas amigas que se 

quieren. Es saber volcar el corazón. 
  
3. Saber “escuchar" a Dios 
  
Sintiendo la respuesta desde dentro de uno 

mismo, discerniendo en nuestro interior 

qué es y qué no es la voluntad de Dios. 

Dejar que el Espíritu obre en lo profundo 

del corazón. Esto produce un 

conocimiento más vivo, y una atracción 

más profunda. 
 Descubrir en nuestro interior lo que la 

Palabra de Dios nos indica: a través de esa 

percepción interior, propia del que está en 

contacto frecuente con ella. Aprender a 

leerla, a comprender lo que nos dice, lo 

que nos suscita... 
Hay que estar abiertos y saber “Estar” 

ante, para dar ocasión a “oír», y poder 

contemplar y dar la respuesta apropiada; 

dar más importancia a la acción de Dios 

que a nuestra acción. Saber escuchar a 

Dios. 
 Debemos saber escucharle, también, a 

través de esa “otra palabra”, que se “nos 

dice” constantemente por medio de los 
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acontecimientos y de las necesidades que 

se dan a nuestro alrededor; de la 

comunidad de creyentes que nos 

“interpelan” y que el Evangelio ilumina 

para que la sepamos “entender". 
  
4. Abandonarse a la acción de Dios 
  
Dejar que esa palabra obre en la propia 

persona, para que sea penetrativa y eficaz. 

Dejar orar a Dios para que El ore en cada 

uno. No ponerle impedimentos, que sea 

Dios mismo el que crea, espere y ame por 

nosotros. 
 Pero también dejarle obrar en nosotros, no 

poniendo obstáculos con nuestra prudencia 

humana o comodidad, que nos impulsa 

siempre a ir más allá. Su lógica, muchas 

veces, no es la nuestra. El pretende, poco a 

poco, llevar a la persona al 

desprendimiento. Saber dejar obrar a 

Dios. 
  
5. Respóndete algunas preguntas 
  
-- ¿Qué te aparta de esos minutos de 

oración? ¿Qué te impide que seas 

constante y perseverante en la oración? 

(Puedes encontrar cosas externas e internas 

a tu persona). 
 -- ¿Cuándo oras, en qué momentos 

encuentras mayor facilidad y disposición? 

¿Por qué? 
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-- ¿Te cuesta escuchar y atender? ¿Sueles 

escuchar y atender a las personas que 

conviven contigo? Pon algún ejemplo 

concreto. 
 -- ¿Cómo puede hablarte Dios a través de 

los acontecimientos? 
 -- ¿Has experimentado, en alguna ocasión, 

que tu corazón se llenaba de gozo y 

satisfacción? 
 -- ¿Sientes que Dios te pide “algo” a 

través de la oración? ¿Sientes la necesldad 

de “hacer” mas y “ser” mejor? 
  
· Comenta alguna de estas experiencias 

con tus compañeros de grupo. 
  
ESCUCHAR NO ES FÁCIL 
  
Este taller es como una repetición del 

anterior, pero insistiendo más en los 

elementos de escucha atenta para crear 

disposiciones de aceptación de la voluntad 

de Dios. 
 En estos momentos el joven está 

construyendo su “yo activo", tiende a 

realizar, a actuar, a sentirse protagonista. 

Aquí intentamos iniciar un camino que 

experimentará con mayor profundidad más 

tarde: Dios es el que actúa y elige. 
 . Orar es ... 
· Disponerse para dialogar con alquien que 

está más allá, que escucha y 
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· Afirmar con un gesto espontáneo la 

necesidad de compartir. 
  
· El acto reflejo del enamorado, que se 

sorprende de ser querido, de ser mirado 

con amor, de ser el preferido. 
 Constatar, ante lo que sucede, y decir a 

Dios que uno no acaba de comprender. 
 · Ser auténtico delante de Dios. 
 · Renunciar a la acción, ponerse frente a 

Dios, escucharlo, responderle y, en este 

contacto solitario, reencontrar la gracia, la 

fuerza de vivir en su presencia cada 

instante. 
 ~ Creer que, en el corazón de la noche, 

existe la luz. 
 · Entrar en relación con Alguien. 
 · Tratar con Dios como el que está 

cercano. 
 · Acercarse a Dios para descubrir su 

distancia y su cercanía. 
  
Orar es: 
  
· Dejarse renovar por Dios. 
 · La unión con Dios. 
 · La felicidad del alma sobre la tierra. Un 

baño de amor en el que el alma se 

sumerge. 
 · Tomar conciencia del Espíritu, que nos 

hace vivir y por el que clamamos Abbá, 

Padre. 
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 Entrenarse para el esfuerzo que tiende a 

transformar nuestra existencia y que 

posibilita el que se realice el pensamiento 

de Dios. 
Hacerse disponible a Dios. 
 · Disponerse a la acción de Dios sobre 

nosotros. 
 · Cambiar la faz del mundo. 
 · Tener la fuerza de hablar a Dios de parte 

de todo el mundo y a todos de parte de 

Dios. 
 · Convertirse en instrumento vivo y 

verdadero, querido por Dios eternamente 

para la hora presente. 
  
Orar es: 
  
· Hacer al hombre digno de Cristo y digno 

del Evangelio. 
 · Admitir cada día nuestra debilidad. 
 · La mejor arma que poseemos para abrir 

el corazón a Dios. 
 · Dejar que el Espíritu transmita, a través 

de nuestros instintos de vida y de muerte, 

los sueños más locos del Reino: el 

Evangelio vivido y la paz establecida para 

siempre. 
· Hablar cara a cara con Dios; lanzar un 

mensaje con la esperanza de ser captado 

por El. 
· Creer que Dios se ocupa de nosotros y 

que espera una intervención de nuestra 

parte. 
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· Poner el oído atento para percibir el 

mensaje de Dios. 
· Creer que Dios tiene un lugar para 

nosotros en su plan. 
· Creer que Dios siempre tiene razón. 
· Descubrir que el amor no ha permitido a 

Dios quedarse solo. 
  
Orar es: 
  
· Una aventura llena de emociones 

apasionantes y responsabilidades nuevas. 
 · Saberse adoptado y dirigirse a Dios que 

escucha. 
· Hablar el lenguaje de Dios, una lengua 

nueva que se despierta en nosotros. 
· Conseguir nuestro lugar en el corazón de 

Cristo que ora. 
· Ser el lecho de un río, la llave de la 

mañana y la cerradura de la tarde. 
· Convertirse en niños y dejarse llenar por 

el amor loco de Dios. 
· Proclamar siempre que existe otra cosa. 
· Comprometerse en el camino de la 

verdad. 
· Con frecuencia, es lo contrario a la 

seguridad. 
· Como el río que busca ir haciendo su 

cauce, su espacio en medio del flujo y 

reflujo de nuestras cosas. 
  
Orar es: 
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· Convertirse en esperanza. 
· Aceptar ser pobre y buscar el camino. 
· Creer que, al final de la ruta, existe la luz. 
· Esforzarse en hallar, más allá de las 

apariencias, el rostro de Dios. 
· Afirmar, con un movimiento simple del 

alma, que Dios existe, nos ve, nos escucha, 

nos responde, nos comprende y nos ama. 
· Hacer una opción de fe apoyada en la 

certeza de que Dios está presente en el 

secreto de nuestro corazón. 
· Una opción de amor que nos da acceso a 

un lugar cerca del Padre. 
· Adherirse al designio de amor del Padre. 
· Volver al Padre desde lo hondo de 

nuestra miseria y de nuestro pecado, 

aceptando el compromiso de perdonar a 

los que nos han ofendido. 
· Dialogar con Dios es un diálogo de amor 

que tiende a la comunicación silenciosa. 
  
Orar es: 
  
· Dejar que el Espíritu sea en nosotros un 

impulso total hacia el Padre en el Hijo. 
 · Presentarse ante Dios con una donación 

total, de abandono, prontos a recibirlo todo 

de El y de los hombres. 
  
· Columpiarse sobre la longitud de onda de 

Dios, igual que cuando giras el dial de 

sintonía del transistor. 
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· Remitir siempre las cosas a Dios con 

palabras y sin ellas. 
 Tener la certeza de que Dios sabe lo que 

precisamos mejor que nosotros, que no 

sabemos lo que queremos. 
 Descubrir el rostro de Dios vivo para 

poder maravillarnos de El y dialogar 

verdaderamente con El. 
· Casar nuestros deseos con la voluntad de 

Dios. 
· Pedir a Dios que venga a realizar su 

combate a través de nosotros. 
· Establecer un diálogo habitual con Dios 

en una amistad real. 
· Consentir a Uno que es más grande que 

nosotros. 
  
· Abrir nuestro corazón y acoger el don 

gratuito de Dios por nosotros y por todos 

los hombres. 
· El estado del alma que mira a Dios, 

únicamente ocupada en contemplar, 

diciéndole, con sus miradas, que le ama, y 

quedándose muda de palabras y 

pensamientos. 
· Desprenderse un poquitín de sí mismo; 

girarse alguna vez penosamente hacia este 

Dios misterioso, cuyo rostro hará sufrir 

siempre a los hombres porque no lo ven, ni 

ven en El la luz definitiva sobre su 

condición de hombres. 



 13 

· Cambiar la figura, ser configurado por 

Dios, como Cristo transfigurado delante de 

los apóstoles. 
· Aceptar ser molestado por Otro. 
· Pensar en Dios, amándolo y 

comprometiéndonos para siempre. 
 · Reconocer la absoluta prioridad de Dios, 

Señor y Maestro de nuestras vidas. 
 · No es cambiar las intenciones de Dios, 

sino dejarnos cambiar nosotros mismos; 

dejarnos transformar, renovar y recrear por 

su Espíritu de amor. 
 · Penetrar, del modo que sea, en el Dios 

vivo. 
 · Ponerse bajo el influjo del Espíritu, 

calmarse, recogerse para dejar que broten, 

se filtren y aparezcan nuestras actividades 

más profundas, para volverse dócil a Otro 

que reza en nosotros. 
  
Orar es: 
  
· Dejar que despierten y desborden en 

nosotros la alegría y el amor del hijo hacia 

el Padre. 
 · Ponerse a disposición de Dios para 

dejarle hacer, en todo momento en 

nosotros, aquello que quiere hacer siempre 

y que nosotros no le dejamos nunca que 

haga. 
· Establecer una relación, un diálogo con 

ese ser misterioso que nadie ha visto 

jamás, pero que presentimos que se 



 14 

encuentra en el corazón de la vida que hay 

en nosotros. 
 · Ensanchar el corazón y el espíritu bajo el 

soplo de Dios. 
 · Dejar vivir en nosotros ese hombre 

nuevo que hay en cada uno. 
 · Dejar subir la savia de la vida que hay en 

nosotros, para que estalle en Dios y se 

ensanche. 
 · Amar y sentirse amado. 
 · Echarse en las manos de Dios, como el 

niño en las de su padre. 
 · Hacer “stop" en el ajetreo diario para 

dialogar con el que amas, para saber qué 

desea y decirle qué tal te encuentra. 
  
2. Elaborar la propia definición 
  
Estas definiciones sobre la oración son la 

experiencia de muchos hombres y mujeres, 

que han vivido profundamente su relación 

con Dios. Te las brindamos para que las 

compares con tu propia experiencia. Abre 

tu corazón a ellas: 
  
-- Léelas despacio; pon un punto delante 

de las que más te gusten. -- Vuelve a leer 

con el corazón aquellas que has señalado y 

enmarca el punto con un círculo, pero sólo 

aquellas que prefieres. 
 -- Escoge un par de ellas como las 

mejores. 
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 -- Dialoga con los compañeros de grupo 

por qué has escogido esa definición, qué es 

lo que destacas de ella. 
 -- Haz tu propia definición. 
  
3. El ser de la oración 
  
A medida que vas leyendo todas las 

definiciones, subraya los elementos 
 que crees son importantes en la oración; al 

final, haz una doble lista: en una columna 

enumeras lo que crees que es la oración, y, 

en la otra, las cualidades que debe tener; 

intenta captar el mayor número de 

elementos. Por ejemplo: 
  
a) El ser de la oración: 
  

       oración de Cristo,  

       al Padre,  

       por la fuerza del Espíritu, - 

       descubrir el amor,  

       dejarse amar, 

       diálogo, 

       aceptar la voluntad de Dios, 
  
b) Cualidades de la oración 
  
-- humilde, 
-- sencilla, sin muchas palabras, 
-- confiada, 
-- esperanzada, 
-- disponible, 
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· Al final, hagan un escrutinio de su 

oración para ver qué elementos favorecen 

más y en cuáles deben trabajar todavía. 
  

  
  

  

 
  

 
----------------------------------- 

BÚSQUEDA 

 
Todo cerca de mí, Señor. 
Distingo el susurro de tu voz 

Y te busco en mis semejantes 

Que corren y me interpelan 
A lo largo de mis calles diarias, 
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En las ternuras dadas y recibidas 

Y en la Humanidad obstinada 

En la bondad y la solidaridad. 

Con todo mi deseo, Señor, 

Te busco. 

 

Muy cerca de mí, 

Entreveo los rasgos 

De tu rostro y te busco 

En la oración y el silencio  

Dónde te acercas hasta tocarme, 

En tu Evangelio que me llama a la gratitud, 

En el Pan y el Vino 

Que me llevan a la mesa de tu Presencia, 

En los humildes discípulos 

Preocupados solamente 

De llevar amor al mundo. 

Con toda mi fe, Señor, 

Te busco 

------------------------ 

COMENTARIO: La juventud, cansada y vacía de valores, 

te busca a ti como la fuente en la que bebe y recupera su 

sentido auténtico de la vida. Le da vitalidad la luz de tu 

Presencia en la Eucaristía. 

 
 
Jesús, 

Paz de nuestros corazones, 

Tu Evangelio a abrir 



 18 

Nuestros ojos a la plenitud 
De tu amor: 

Es perdón, 

Es luz interior. (Fr. Roger) 
----------------------------------- 

COMENTARIO: El joven suele vivir turbado por 
su edad biológica y también porque busca su 

felicidad en lo efímero. Lo que necesita es 

perdón y luz. 

 

DANOS TIEMPO 

 
Dios nuestro, danos tiempo. 

Impide que vayamos tan aprisa 
Y no podamos entrar en nuestro corazón. 

Haz que tengamos paciencia con nosotros 
mismos, 

Pues la sombra del tiempo nos irrita, 

El tiempo progresa y cicatriza 
Y nos dejamos arrastrar por su velocidad. 

Danos tiempo para aprender, 
Tiempo de cercanía y unión 

Para aceptar nuestros malos y buenos días. 

Enséñanos a esperar en el tiempo 
Para que nuestra vida y el mundo entero 

Camine al ritmo de tu encuentro. 
 

Dios nuestro, danos confianza en el tiempo 
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 Y en los días en que tropezamos y 
retrocedemos. 

No te pedimos impaciencia, ni pasividad. 

Sí que te rogamos la paciencia del tiempo 
Y la paz en nuestras vida. 

COMENTARIO: Se me va el tiempo en 

diversiones, en montármelo bien. Me planto 
en mis 30 años, y a veces, no tengo trabajo, 

vivo a costa de mis padres. Ha pasado el 
tiempo por mí pero no yo por el tiempo. ¡Un 

absurdo! 

NUESTRO PADRE DE LA UNIDAD 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, 

Que nos sintamos todos hermanos, 
Que sepamos santificar tu nombre 

Que actúa con misericordia. 
Que tu reino venga a nosotros, 

Reine la justicia y la paz. 

Que aprendamos a hacer tu voluntad 
Y amarnos aquí en la tierra, 

Como tus hijos se aman en el cielo. 
Da todos los hombres el pan de la fe, 

De la esperanza y del amor. 

Haz, Señor, que olvidemos el odio y rencor. 
No permitas que nos habituemos a las 

divisiones. 
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Perdona las separaciones, 
Debidas a nuestro orgullo e incredulidad, 

A nuestra falta de comprensión y caridad. 

Mantén nuestra conciencia despierta: 
Es el mal el que separa a los hombres. 

No nos sometas a la tentación 
De ser duros de corazón. 

Líbranos de ver normal 

Lo que es escándalo para el mundo 
Y una ofensa a tu amor. 

Padre nuestro, 

Haz que vivamos como tus hijos. 

COMENTARIO: La juventud que mantiene su 

responsabilidad y la luz de su fe, reza de este 
modo. Emplea un vocabulario propio que 

expresa sus mejores sentimientos de paz, 

unidad y rechazo de todo lo que perjudica al 
ser humano. 

 

¿CÓMO APARTARME DE TI? 

 (Salmo 138) 
 

Señor, que eres Dios, 

Lees en mi corazón. 
Cuando va bien y mal, 

Lo sabes. 
Sabes a dónde voy y duermo. 

Lees en lo más profundo de mi. 

Eres el compañero 
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De todos mis caminos. 
No he comenzado a hablar, 

Y ya  has comprendido 

Lo que quería decir. 
Estoy envuelto de tu ternura. 

En mi hombro, 
Dulce y  firme se posa tu mano. 

¿Cómo haría 

para separarme de ti? 
¿A dónde ir para no ver tu rostro? 

Voy a lo más alto de los cielos, y estás allí. 
Desciendo a las tumbas, 

Y allí te encuentro. 

Tomo las alas del alba, 
Me instalo en las extremidades de los mares: 

Allí estás, tu mano me conduce, 
Esta mano tan tiernamente posada en mi. 

 

COMENTARIO: Antes se nos enseñaba a los 
jóvenes “vivir en la presencia de Dios” para 

huir del mal y no caer en la vulgaridad. Otros, 
sin embargo, que no tienen la dicha de la fe, 

piensan que hagan lo que hagan, Dios no los 

ve y no les importa nada. La presencia de 
Dios ayuda a mantenerse en forma interior y 

exterior. 
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SEA TU CAMINO EL NUESTRO 
 

Quédate con nosotros, Señor, 
Te lo pedimos. 

Que tu camino sea el nuestro, 

Necesitamos que estés ahí 
Pues vivimos de tu presencia, 

 Pues vivimos de tu presencia, 
Y somos lo que eres. 

Eres  todo lo que buscamos 

Oscuramente en nuestra noche, 
Eres la fuerza 

Que da a nuestra lucha 
La certeza de una victoria de amor. 

Quédate con nosotros, Señor, 

Y no vayas más lejos. 
Está tan cerca este único momento 

En que te hemos encontrado, 
Dónde parecías esperarnos, 

Cuando te buscábamos. 

Nos lo has dicho todo, y querríamos 
Conocerte mucho mejor, 

Aprovechar que estás ahí para estar en paz. 
Si te vas de nosotros, nos será preciso 

retomar esta búsqueda  sin fin 

Que responderá a la profundidad de nuestro 
vacío. 

Quédate con nosotros, Señor, 
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Pues para nosotros todos los días, 
Se hace verdaderamente tarde. 

 

COMENTARIO: Cuando la juventud percibe el 
valor de Jesús en su vida, sólo anhela que se 

quede. En los encuentros juveniles se ve que, 
en su misma diversión, hay una profunda fe. 

No hay que denigrar a todos por igual. Hay 

más chicos y chicas buenos- as que no los que 
hacen mucho ruido porque están vacíos. 

 

HEMOS VISTO LEVANTARSE SU 
ESTRELLA 

 

La estrella nos aguarda: 
Es la Buena Noticia. 

Descubren al niño con su madre 
Y se prosternan ante él. 

Reconocen que en Sus tinieblas 

La luz se eleva. 
Ya blanquean los campos 

Para la cosecha próxima. 
Ya Dios construye su Iglesia, 

La Iglesia de la alianza primera, 

La iglesia de la alianza nueva. 
No hay ya judíos, 

No hay ya paganos, 
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Sino sólo un pueblo de hermanos. 
Hijo de Abrahán 

E  hijo del viento: 

Somos herederos de Dios 
Que se entrega por nosotros 

En la sonrisa y en el don 

Del niño que acaba de nacer- 

COMENTARIO: Cuando el joven anda 

despistado por las rutas de esta vida, acuda al 
momento de su infancia feliz, para que se dé 

cuenta de que la vuelta a sus años inocentes 

son una vuelta atrás para retomar los valores 
que valen siempre. 

 

 

¿ POR QUÉ? 
 

Jesús, ¿por qué naciste en invierno? 

¿No hubiera sido mejor la primavera? 
Cuando todo se viste de flores, 

Cuando el viento sonríe, la mar danza 
Y el buen olor deleita el azul de los cielos? 

 

Pero el invierno es tiempo de espera,  
En primavera el mundo es muy abierto: 

La sorpresa es encontrar el invierno que 
canta, 

La sorpresa es justo Navidad en invierno. 
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Jesús, ¿por qué naciste a media noche? 

¿No hubiera sido mejor a medio día? 

Cuando el sol da todo su fruto 
Y sus oros de fuego 

¿nos llenan de luz los ojos? 
 

Pero es la noche la que espera, 

Y es la noche que va descubrirte el día. 
Jesús es siempre quien sorprende 

Y Navidad nos sorprende siempre. 
 

Jesús, ¿por qué naciste en Navidad? 

¿No hubiera sido mejor en Pascua? 
Sería más serio y racional. 

 
Pero es Navidad lo que esperas. 

No le des más vueltas. 

COMENTARIO. El joven, en esta ocasión, tiene 
la imaginación desbordada. Se hace muchas 

preguntas. Y Jesús le va respondiendo poco a 

poco. Si la juventud se pusiera cada día ante 

la Palabra de Dios, otro mundo cantaría. 

 

MARÍA 

 
María, eres llena de gracia 
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Como las flores. 
María, eres llena de ternura 

Como los rayos del sol. 

María, estás llena de amor 
Como tu hijo Jesús. 

 
Madre de Jesús, 

Eres bella como una rosa florida. 

Madre de Jesús, 
Eres bella como una puesta de sol. 

Madre de Jesús, 
Eres bella como una estrella de oro. 

Madre de Jesús, 

Eres bella como los copos de nieve. 
Madre de Jesús, 

Eres bella como una mariposa multicolor. 

COMENTARIO: Hoy hay muchos jóvenes muy 

sensibilizados con  la naturaleza. Este joven 

creyente, al orar a María, se muestra un 
admirador de la obra creadora en la que 

encuentra la huella de Dios. Y le sirve para 

alabar a María 

 

 ADVIENTO 
 

Un tiempo para prepararse 

Adviento, 
El tiempo en el que se desplaza. 
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Y cuando Dios llama, 
¿por qué quedarse en el mismo lugar? 

 

El Adviento, 
El tiempo de la bienvenida 

En la que el otro puede despertarse 
En lo que nunca supo decir... 

 

El Adviento, 
La estación del perdón, 

No solamente con los labios 
Sino del fondo del corazón... 

 

El Adviento, 
La estación de la acogida, 

El de la palabra del otro 

Que viene a turbar nuestras convicciones. 

 

COMENTARIO: El Adviento es un buen tiempo 
fuerte en la Liturgia para preparar la 

entrañable Navidad. El joven ha reflexionado 

muy acertadamente de lo que debe ser el 

Adviento. 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL 

HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO 

 
En el nombre del Padre,  
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por la mañana en la frente. 
Querría escribir a Dios en todos mis sueños. 

Querría marcar a Dios en todas mis ideas. 

Querría que la imaginación de Dios 
Me floreciera en la cabeza 

Para que yo invente 
Otras formas de  amar, 

Otros buenos días y otras fiestas. 

 
En el nombre del Hijo, 

Por la mañana en el corazón. 
Querría decirle a Dios, 

Querría cantar a Dios 

Con todas las palabras de mi amor 
 

Querría plantar a Dios 
En todos los jardines de mi ternura, 

Querría que el deseo de Dios 

Me floreciera en mi corazón 
Para que invente 

Otras fuentes de felicidad. 
 

En el nombre del Espíritu Santo,  

Por la mañana hace la travesía 
Y el viaje 

Desde un hombro 
Hasta el otro hombro, 

Querría escribir a Dios 

En todo mí mismo... 
 

Querría que el gran viento del Espíritu 
Soplara de un hombro a otro, 
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De un extremo del mundo al otro 
Hasta las extremidades de la tierra, 

Un evangelio con sus grandes brazos abiertos, 

Un gran amor sin barreras, 
Un amor que no olvide a nadie. 

 

COMENTARIO: Muchas veces no nos fijamos 

en lo que decimos. Y cada palabra encierra un 

significado hondo y profundo. En este caso, el 
joven ha reflexionado en la señal de la cruz, 

que se hace muchas veces al día, y sin 

embargo, no se le presta la atención y 

vivencia debidas. 

 

DÉJAME PRONUNCIAR TU NOMBRE 

 
Déjame pronunciar tu nombre, Jesús, 

En la dulzura de la tarde, en la esperanza de 
la mañana, 

En la explosión del día y en la agonía de la 

noche... 
 

Déjame pronunciar  tu nombre 
En cada instante de mi vida... 

Déjame gritarlo como una llamada, 

Murmurarlo como una palabra de amor... 
 

Déjame pronunciarlo 
En los ruidos de la ciudad 
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Y el silencio de la campiña olvidados... 
En el trabajo de mis hermanos, 

En los gritos de prisiones 

Y en el dolor de los hospitales... 
 

Déjame pronunciar tu nombre, Jesús, 
En la tierra fértil y fecunda 

Y en el corazón de los desiertos... 

 
Déjame murmurarlo 

En el corazón de los que amo 
Y de los que no amo... 

Déjame, en fin, murmurar tu nombre 

En el día de mi muerte, 
Cuando los últimos fuegos se apaguen 

Y entre en la Luz... 
Que suba a mis labios, tu nombre 

Jesús “Dios salva”. 

 
COMENTARIO: El joven se encuentra feliz con 

el nombre del Señor. Está en perfecta 

conexión con su nombre, que le recuerda todo 
cuanto acontece en su vida diaria, y lo eleva 

al Señor y a su santo nombre. 
---------------- 
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QUE TU RUTA SEA NUESTRO 
CAMINO 

 

Quédate con nosotros, Señor, 
Te lo pedimos. 

Que tu camino sea nuestro camino. 
Necesitamos que estés ahí 

Pues vivimos de tu presencia, 

Y somos lo que tú eres. 
Eres todo lo que buscamos 

Oscuramente en la noche, 
Eres la fuerza que da a nuestra lucha, 

La certeza de una victoria del amor. 

 
Quédate con nosotros, Señor, 

Y no vayas más lejos. 
Está todavía tan próximo, 

Este  único momento en que te hemos 

encontrado, 
Donde parecías aguardarnos, 

Cuando te buscábamos. 
 

No nos has dicho todo, y quisiéramos 

conocerte un poco mejor, 
Aprovechar que estás ahí para darnos la paz. 

vas, 
Nos hará falta buscar sin fin 
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Para que responda a la profundidad de 
nuestro vacío. 

 

Quédate con nosotros, Señor, 
Pues para todos nuestros días, 

Se hace verdaderamente tarde. 
 

COMENTARIO: No cabe duda de que el joven 

tiene la innata curiosidad por conocer a 
Jesucristo. Necesita de una fe sólida para no 

perderse por los caminos intrincados que le 

ofrece la sociedad de consumo. Por eso le pide 
a Jesús que se quede en su camino, para 

iluminarlo. 

DIOS DE COMPASIÓN 
 

Dios de compasión, 
Sufres con los que 

Experimentan la prueba 

Y siempre acoges 
A quien pone en ti 

Sus propios fardos. (H.Roger) 

 

 

LA ALEGRÍA DE DECIR TU PALABRA 
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Heme aquí delante de ti, Señor, 

Dame un corazón humilde, un espíritu de luz. 

Dame palabras sencillas, 
Palabras que toquen los corazones. 

Dame la confianza 
Para quienes me rodea; 

Dame la tolerancia 

Que permita comprender a los demás. 
 

Dame el amor,  
El amor de los  débiles. 

Y luego, por supuesto, querría 

Por favor, 
Un poco de paciencia y escucha. 

 
Con tus dones, Señor, 

Pondría mis pasos en tus pasos, 

Hablaría de ti. 
 

Podría trabajar por tu Iglesia, 
Una iglesia de múltiples rostros, 

Una iglesia que se reúne 

Y luego, Señor, 
Todavía una cosa,  

Una pequeña cosa: 
Te pido la alegría. 

La alegría para decir tu Palabra. 

 
COMENTARIO: No le cabe duda a este joven 

que, para mantenerse en forma religiosa, 
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necesita del contacto con tu Palabra divina. 
Ella es la que dinamiza las fuerzas para no 

quedarse a la expectativa de lo que ocurre en 

la Iglesia. 

 
HERMANOS NUESTROS, QUE ESTÁIS EN LOS 

CIELOS 

¡Oh vosotros, nuestros muertos, ¿dónde 
estáis? 

No en la tierra, 
No bajo la frialdad de la piedra, 

Estáis cada día con nosotros 

Y nos dais la mano. 
 

Señor, danos la gracia 
De vivir en unión con los 

Que hemos amado en la tierra 

Y que ya han entrado en tu luz, 
En espera de la Resurrección. 

 
Que sigan vivos en nosotros  

La alegría, las penas, los conflictos 

Y la reconciliación compartidos. 
 

Que sepamos experimentar 
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La fuerza del amor fraterno 
Cuando nos lleven a la oración, 

Que sepamos pedir 

A nuestros hermanos en la fe 
Que nos amemos, sobre todo 

Cuando vivimos momentos difíciles. 
 

Que te sea dada la gracia, Señor, 

Por el apoyo de esta comunión 
Que hace crecer la fraternidad 

En el cielo y en la tierra 

Llevándonos hacia tu Reino. 

COMENTARIO: La teología de la comunión de 

los santos es muy importante en la Iglesia. 
Desde que la estudié, me di cuenta de que 

debía aportar lo mejor de mí mismo para el 

enriquecimiento de este cuerpo: la oración, la 
meditación...Me di cuenta de que, aunque se 

sienta mucho la muerte de un ser querido o 
amigo /a, sé que está vivo en la nueva 

dimensión que Dios tiene preparada parta 

quienes mueren en su amor. Me di cuenta 
desde entonces cómo noto que mi madre ora 

por mi y oro por ella. Hay una verdadera 
intercomunicación. 
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REZAR (H. Roger) 

 
Se piensa que no se sabe rezar. 

En el fondo no tiene importancia, 

Pues Dios escucha nuestros suspiros, 
Conoce nuestros silencios. 

 
El silencio es el todo de la oración 

Y Dios nos habla en un soplo de silencio, 

Nos alcanza en esta parte de soledad interior 
Que ningún ser humanos puede colmar. 

 

COMENTARIO: Es el gran problema de la 

gente y sobre todo de alguna juventud. Se 

quejan de que no saben rezar o bien que es 
inútil. No tienen experiencia de sus beneficios. 

En realidad, la oración cuesta mucho porque 

no se sabe hacer silencio, condición 

indispensable para hacerla. 
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VOLVER A TI (SAN AGUSTÍN) 

 
 

¡Oh Dios, volverse a ti, es caer, 
volver a ti, es levantarse, 

quedarse contigo, es ser inquebrantable! 

 
¡Oh Dios, alejarse de ti, es morir, 

volver a ti, es revivir, 
habitar en ti, es vivir! 

 

¡Oh Dios, que nadie se pierda sin estar 
separado, 

que nadie busque sin haber sido precedido, 
que nadie encuentre si ser purificado!... 

 

¡Oh Dios, desearte, es amarte... 
verte, es poseerte!... 

 
¡Oh Dios, la fe nos lleva a ti, 

la esperanza nos da confianza  en ti. 

La caridad nos une a ti! 
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VEN A MI ENCUENTRO 

(H. ROGER) 
 

Sin interrupción, ¡Oh Cristo, 
Me interpelas y me preguntas!: 

¿Quién dices que soy yo? 

 
Eres el que me ama 

Hasta en la vida que no termina. 
 

Me abres la vía del riesgo. 

Me precedes en el camino de la santidad 
Dónde es feliz el que muere de amar, 

Dónde el mártir es la respuesta última. 
Eres el que, de día y de noche, 

Ruega en mi sin que sepa cómo. 

Mis balbuceos son la oración: 
Llamarte por el solo nombre de Jesús 

Llena nuestra comunión. 
 

Eres el que, cada mañana, 

Pasa a mi dedo anular de hijo pródigo, 
El anillo de fiesta. 

 
Tú, inquebrantablemente, me buscas: 
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Por qué he dudado de nuevo, 
Pidiendo que se me deje tiempo 

Para ocuparme de mis asuntos? 

 
Después de haber puesto la mano en el arado, 

¿por qué haber mirado hacia atrás? 
Sin saberlo demasiado, 

Me sentí impropio en seguirte. 

 
Sin embargo, sin haberte visto, te amo. 

 

 

GRATUITAMENTE 

 
Quiero amarte, Señor, por nada. 

Quiero sobre todo que, en mi vida, 
Ola oración sea el refugio de la libertad y de lo 

gratuito. 

Perder mi tiempo, este tiempo tan precioso, 
para ti. 

Darle ampliamente, en pura pérdida, sin  
cálculo. 

 

Mi oración es muy distraída, 
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No es una flor de calidad,  
Pero es la única cosa 

Que he encontrado en mi pequeñez. 

No busco la gloria de ser un hombre de 
oración. 

Solamente la alegría de amarte como puedo, 
pobremente. 

 

He pasado semanas y meses áridos como un 
desierto, 

Sin flores en el horizonte 
Y sin  mucho tiempo para orar. 

 

Pero este desierto lo he atravesado porque te 
amo, 

Y este desierto va a convertirse en mi ramo. 
Hará falta mucha paciencia, 

Largas horas ante ti y muchos servicios 

humildes, 
Muchos desiertos también, para lograr la 

gratuidad. 
Te la pido, Señor. 

No tengo nada para pagarla. 

¿Pero cómo se pagaría semejante riqueza? 
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TE DOY GRACIAS 

CANTANDO (Salmo 28). 
 

Que me cueste, Dios mío, desvelarme a tus 

ojos, a los otros, 
Entreabrir el jardín secreto  en donde me 

encuentro. 
Es peligroso dar ilusión a los otros 

Y creerse mejor de lo que se es. 

 
¡Amas la sinceridad, eres la Verdad! 

No te gusta que se lleven máscaras, 
Nos quieres tal como somos. 

 

Eres el Amor, nos enseñas a aceptarnos, 
Eres el Amor y nos enseñas a dar. 

Ninguno tiene derecho a usurpar, 
De ser propietario de lo que se nos presta. 

Dar es restituir. 

Sin que me dé cuenta, a lo largo de mi vida 
con solicitud, me has cuidado, 

A pesar de mis infidelidades, sin cesar me has 
tendido la mano. 

 

Señor, permíteme que te cante tu bondad. 
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Eres buen Señor, Señor eres bueno, 
Incluso cuando el mundo me aflige, 

Incluso si los dramas me clavan al suelo, 

Incluso si los hombres son malos. 
 

Contigo no soy triste, ni desalentado. 
Sé que  escuchas mi voz suplicante. 

Por eso te doy gracias cantando. 

 

 

JESÚS NUESTRA PAZ 

 
Jesús nuestra paz, 

Si nuestros labios guardan silencio, 
Nuestro corazón te escucha y te habla. 

 

Y nos dices a cada uno: 
“Abandónate sencillamente a la vida 

del Espíritu Santo, tu poco de fe basta”. 
(Hno Roger). 
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SIEMPRE SILENCIOSO 
 

En mi corazón, 

Has puesto discretamente tu tesoro. 
Has depositado en una mota de polvo 

Una perla rara a los reflejos del fuego. 
 

¿Pero por qué haber puesto un tal tesoro 

en un vaso de tierra tan frágil? 
Muchas veces he caído en tu camino 

Que ya no me atrevo a tenderte la mano. 
Muchas veces he debido recomenzar 

Pues mis bellas palabras no tienen sabor. 

 
Pero tú estás ahí silencioso. 

Has elegido hacer tu morada 
En este corazón donde todo es un contraste. 

No soy nada y me lo has dado todo para que 

un día vea tu rostro. 

 

 

CUANDO NO SE SABE QUÉ DECIR 
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Señor, ¡qué suerte no tener ideas... 

¡qué suerte no tener nada que decir! 
Voy a poder escucharte un poco. 

Que mi pobreza sea el silencio en el que 
hablas. 

Que el vacío de mi espíritu sea tu morada. 

 
¡Qué suerte no tener ideas: 

para mejor entender las tuyas, Señor! 
¡Qué suerte no tener nada que decir: 

voy, en silencio, inmóvil, 

a mirarte, Señor! 

 

ORACIÓN DEL REGRESO 

 

Gracias, Señor, 
Por las semanas de verano,  

Por los descubrimientos y encuentros, 
Por la belleza contemplada, 

Por el silencio y la amistad, 

Por el amor renovado y el descanso. 
Gracias por este tesoro: 

Lo guardo en mi cuerpo y en mi corazón. 
 

Ahora, 
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Es el regreso al tiempo ordinario. 
 

Pero no volveré 

A mis prácticas del pasado, 
No entraré 

En mis hábitos. 
 

Voy a entrar con lucha, 

Voy a entrar con amor, 
Voy a entrar con dulzura, 

Voy a entrar con misericordia y en sonrisa, 
Voy a entrar con claridad, 

Voy a entrar con coraje, 

Voy a entrar con el Evangelio una vez más. 
Es mi regreso: 

Ven conmigo, Señor. 

 

MIRA 

 
Sé que tienes mil y una razón para 

desesperar, 
Pero querría gritarte 

Que hay mil y una  otras razones para 

esperar. 
No dejes ganar tu corazón 

Por la marea negra de noticias malas, 
Para cambiar el mundo, 

Tienes que cambiar tu mirada. 
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Mira, acepta  cada día 
Alrededor de ti, en el cuenco de estas mil y 

una flores de esperanza: las que empujan 

En medio de las siniestras vueltas de 
cemento, 

Estos ligares monótonos de transporte o 
trabajo, 

De la habitación  más fría del hospital, 

De la más humilde decisión, 
Personal o colectiva por la justicia. 

 
Mira y ve todos estos hombres y todas estas 

mujeres 

Que no hacen “uno” de los diarios, 
Sino que en lugar de gritar que Dios es ciego 

o mudo 
Le prestan sus ojos, sus manos, sus voces. 

Mira y escucha, pues el mundo actual 

Necesita encontrar esta “mirada del corazón”, 

Para respirar mejor y para vivir mejor. 

 

LA ORACIÓN 
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Incluso aunque no experimentaras resonancia 

sensible, la misteriosa presencia de Cristo no 

te abandona nunca. Si puede existir en ti la 

impresión de la duda,  existe también el 

milagro de su continua presencia.  

A veces, te sorprendes en decirle:¿qué 

esperas de mi? 

 

Y dices al Resucitado: escucha mi oración de  

hijo, dame confiar en ti en todo momento. 

Dios podría pasar de nuestra oración. Es un 

misterio al que concede un gran valor. 

 

Comprende todas las lenguas humanas. 

Mantenerte en silencio cerca de él, es ya 

rezar: tus labios siguen cerrados, pero tu 

corazón le habla. Y, por el Espíritu Santo, 

Cristo reza en ti más de lo que imaginas. 

En la oración común, el espíritu de alabanza 

deja percibir reflejos del Invisible. En él 
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recibes como un “choque de sentido”. Y surge 

en ti la maravilla de un amor. 

 

Si estás a veces inatento en la oración común, 

no te inquietes. Tu simple presencia expresa 

ya una espera del Dios vivo, es preludio de 

contemplación. 

En tu jornada, trabajo y descanso están 

vivificados por la Palabra de Dios. 

Te recuerdo esta antigua oración: "alabado 

sea el Señor y me libra del enemigo", se 

atreve a decir al tentador: "No tengo una 

segunda vida para darte ". 

Cristo se ofrece en la Eucaristía. Adorable 

presencia, está ahí para ti que eres pobre y 

necesitado. 

                                                                    

        Extracto de "las Fuentes de Taizé" de 

Hermano Roger 
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FELICES DE SER DIFERENTES 
 

 
¿Quién de nosotros puede pretender agotar 

todo el mensaje evangélico, 

reducirlo a una sola voz, la nuestra? 
 

¿No han sido precisos a la Iglesia 4 Evangelios 
para intentar trazar los rasgos 

del único Salvador de los hombres? 

 
La diversidad de los rostros es el signo 

De inagotable riqueza de la Iglesia de Cristo. 
 

Cada uno debe convertirse un poco al rostro 

del otro, 
Para corregir lo que su visión 

Tiene siempre algo demasiado particular. 
 

Si no, nuestra peregrinación es cruzada, 

Nuestra choza, fortaleza, 
Nuestro testimonio, ideología, 

Nuestro apostolado, sistema, 
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Y nuestro rostro, caricatura. 
 

¡SEAMOS FELICES DE SER DIFERENTES! 

(Cardenal Etchegaray, París). 

 

 

LAS VACACIONES 
 

Con el tiempo del verano, viene el del reposo. 
Las autopistas se llenan de coches. 

 
Sin embargo, tras un año muy trabajado, 

cada uno saborea un tiempo de descanso 

merecido. 
 

Meditemos  durante este tiempo de descanso, 
Tomemos tiempo para releer este año. 

Sí, tomemos tiempo para releer las maravillas 

 De Dios en el corazón de cada persona que 
hemos encontrado. 

 
Meditemos durante este tiempo de descanso 

En el amor de Dios por cada uno y cada una. 

Preparemos el año próximo... y pidamos a 
Dios 

La audacia de avanzar por  senderos nuevos... 
 

Buen tiempo de descanso en la acción de la 

gracia. 
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DANOS CORAZONES ATENTOS 
 

María, danos corazones atentos, 
Humildes y dulces 

Para acoger con ternura y compasión 
A todos los pobres que nos envías. 

 

Danos corazones llenos de misericordia 
Para amarlos, servirlos, 

Apagar toda discordia 
Y ver en nuestros hermanos que sufren 

Y rotos la presencia de Jesús vivo. 

 
Señor, bendícenos con la mano de los pobres. 

Señor, sonríenos en la mirada de los pobres. 
Señor, recíbenos un día 

En la feliz compañía de tus pobres. Amén. 

 

SÍGUEME 

 

¡Sígueme! 
Me has invitado a seguirte, Señor, 

Y me he esforzado en hacerlo, 

Pero de lejos y con qué lentitud! 
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Cuántas dudas y vueltas atrás... 
 

Desde hace mucho tiempo, deberías haberme 

sembrado en el camino en el que me 
precedes... 

Y sin embargo, cuando presto atención, 
Encuentro mi mano en la tuta, 

Llevándome apacible y tiernamente 

Hacia el reino en el que quieres que tanga un 
lugar. 

 
Pues te quedas en nuestras rutas 

Aunque estés sentado a la derecha del Padre. 

 

 

ABANDONO MI SOPLO 
 

Trinidad de ternura, 

Gracias por haberme ofrecido esta jornada 
Para que pueda descubrir 

La belleza resplandeciente de tu esplendor 
Y la fuerza fecunda de vuestro bien. 

 

Me mantengo delante de ti, fuente, río, 
Corriente Amada, Amor, fúlgido en la 

alabanza. 
 

Padre, hoy has puesto delante de mí 

La muerte y la vida. He elegido la vida. 
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Me has concedido horas llenas de amor. 
 

Padre, hoy has puesto en mi camino 

Algunos de tus hijos muy amados. 
Tú sólo sabes si han  encontrado en este 

encuentro 
Un eco de tu compasión, una huella de tu 

misericordia. 

 
Esta tarde, en tu ternura, Trinidad eterna, 

Abandono mi soplo. 
Mañana sólo sé una cosa: 

En mi despertar, tu ternura  me habrá 

precedido. 

 

DISCÍPULOS DE JESÚS 
 

Señor Jesús, 

Nos sentimos a menudo impotentes 
Ante la inmensidad de la diversidad 

De a quienes les falta todo. 
Pero contigo, todo es senillo. 

Nos basta que nos volvamos a ti, 

Que acojamos tu Palabra, 
Que recibamos tu cuerpo. 

Y tú pareces decirnos: 
“Vamos”, Ve. 

 

Haz que sea tu discípulo, 
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Que entienda tu enseñanza  
y la viva lo mejor posible. 

Sí, Señor, haznos 

Con un corazón atento,  
Desbordante de amor y de fe. 

 

 TRINIDAD 
 

He aquí al Padre 
Que ama con ternura 

Y que da todo para más vida. 
Es Dios. 

He aquí al Hijo 

Que lo ha recibido todo, 
Lleno de gratitud, 

Da todo a su vez. 
Devenido hijo de María, 

Es nuestro hermano, 

Es Dios. 
 

He aquí al Espíritu,  
salido del Padre y del Hijo. 

El los une sin fusión ni confusión. 

Es gracia, amor, comunión, 
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Vida, ternura, perdón... 
No habita. 

Es Dios. 

 
Aquí terminan las palabras 

Y comienza la experiencia. 

 

ESPÍRITU 

 
 

Nos das, Señor, tu Espíritu, 

Espíritu de amor, 
Que nos habita y transforma nuestra vida. 

 
Nos das, Señor, tu Espíritu, 

Espíritu de dulzura, de ternura y fuerza, 

Que nos toca e corazón de nuestra intimidad. 
 

Nos das, Señor, tu Espíritu, 
Espíritu de libertad y sabiduría, 

Que nos colma de una alegría inmensa. 

 
Nos das, Señor, tu Espíritu, 

Soplo de vida, 
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Que despierta a los hombres 
Y los invita a seguirte. 

 

 

SEÑOR 

JESUCRISTO 

 
Señor, Cristo 

¿tendríamos la fe hasta transportar las 

montañas, 
sin amor, qué seríamos? 

Tú nos amas. 
Sin tu Espíritu, que habita en nuestros 

corazones, 

¿qué seríamos? 
 

Tú nos amas, y no quieres ni el sufrimiento 
Ni la angustia humana. 

 

Espíritu de Cristo, Espíritu de compasión, 
Espíritu de Alabanza, 

Tu amor por cada uno no acaba nunca. 
(Hno Roger). 
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JESÚS ORA 

 

Jesús ora, 

Toma sobre él nuestra humanidad,  
Suda, se cansa, admira 

Ríe...y ora. 
Reza como el que busca su ruta, 

Como el que busca lo que Dios espera de él, 

Reza antes de elegir a sus apóstoles, 
Reza a solas 

Y reza en el templo, 
Jesús reza. 

 

Jesús reza por los ministros de su Palabra 
Y por todos los que 

Van a dejarse invadir por su palabra. 
Jesús nos leva en su oración. 

Tenemos lugar en la oración de Jesús. 

Jesús mismo intercede por nosotros. 
Lo que nos sucede es extraordinario,  

Cuando Jesús lleva su cruz, 
Dice que es nosotros a quien lleva. 
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La oración de Jesús la creemos eficaz. 

Eficaz como su palabra: 

“Levántate y anda”, y el paralítico anduvo. 
Eficaz como la puerta abierta al buen ladrón. 

“Hoy estarás conmigo en  el Paraíso”. 
Su oración la toma en su mano el Padre 

Como toma en sus manos mi aliento, 

Se guarda, vive y ama 
Como ama a su Hijo. 

 

 

JESÚS SUBE AL CIELO 

 
 

Jesús, ¿dónde estás? 
Ya no está en Jerusalén, 

Ni en las rutas de Galilea 

Como hace 2008 años. 
 

Has subido al cielo, 
Te has sentado a la derecha del Padre. 

Nosotros estamos  aquí reunidos en tu 

nombre. 
Estás ahí bajo el signo del pan y del vino, 

En la Eucaristía. 
Estás en mi hermano 
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A quien ayudo. 
“Lo que le hagáis 

a mí me lo hacéis”. 

 
Me hablas cuando saboreo 

Una frase del Evangelio. 
Jesús, gracias por quedarte presente, 

Ahí cerca de nosotros, 

En nuestros corazones 

 

NOS 
AMAS 

 

Si nos amas... 
Señor, nos conoces, 

Sabes bien  que te amamos 
Y deseamos ser fieles a tu Palabra. 

Y sin embargo, 

¡qué difícil es seguirte 
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y dejarte trabajar en nuestro corazón! 
 

Queremos amarte... 

Y somos incapaces de abrir nuestros brazos 
para acogerte. 

Queremos vivir en la luz... 
Y no acogemos e nuestros semejantes. 

 

Queremos conocer tu paz... 
Y nos domina el orgullo. 

Queremos seguir tu Evangelio... 
Y nuestra intolerancia y juicios altivos nos 

ciegan. 

 
Ve, Señor, 

Que nos batimos con tenacidad por nuestros 
pecados. 

En estos momentos, 

Más oscuros que nunca, 
Es bueno volvernos a ti, 

Para oír que nos dices: 
No temas, 

Si me amáis, sé fiel a mi Palabra”. 
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SILENCIOSA ESPERA 
DE UNA PRESENCIA 

 
“Hay  entre vosotros un que no conocéis” (S. 

Juan) 
 

Doquiera estés en la tierra 

Deberías percibir el misterio que está en el 
corazón de tu corazón, 

Presencia incluso fugitiva, la silenciosa espera 
de una presencia. 

Esta simple espera, este simple deseo de 

Dios, 
Es ya el comienzo de la fe. 

Está entre nosotros al que no conocemos. 
Escuchamos su voz que nos dice: 

¿Por qué teméis? 

Estoy en ti. He puesto en ti mi alegría. 
Lo que te pido, es que te abandones a mí, 

El Cristo que da toda la confianza 
Cuando acojas mi amor. 
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TESORO DEL 
EVANGELIO 

 
Tú, Cristo, 

Ofreces un tesoro de Evangelio, 

Depositas en nosotros un don único, 
El de ser portadores de tu vida. 

Pero para que sea evidente 
Que la luz viene de ti 

Y no de nosotros, 

Has depositado este don irreemplazable 
En vasos de arcilla,  

En corazones de pobres, 
Vienes a tomar lugar 

En la fragilidad de nuestros seres, 

Ahí y no en otra parte. 
Entonces, sin que sepamos cómo, 

Haces de nosotros, tan pobres y vulnerable, 
La luz de tu presencia 

Entre los humanos. 

(Maravilla de un amor, de F. Roger) 
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EN 
VACACIONES 

 

Vacaciones, cuando en ello pienso... 
Vacaciones, sed bienvenids... 

Vacaciones, vivir de otro modo, a otro ritmo... 
Vacaciones, no es sinónimo de pereza... 

Vacaciones, momento propicio para 

descansar... 
Vacaciones, momento propicio para descansar 

con Dios... 
Vacaciones, momento propicio para descansar 

en Dios que es todopoderoso en Amor... 

Vacaciones, momento propicio para vivir 
tiempos de meditaciones... 

Vacaciones, momentos propicios para vivir 
tiempos de amistad, de encuentros... 

 

Felices vacaciones a todos y con Jesucristo... 
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Dios no está de vacaciones...Siempre está 
presente para darnos su amor. 

 

FELIZ 
 

Feliz el que camina con los otros, 
Acordándose de la lentitud de su propio 

camino. 
 

Feliz el que se creía excluido 

Y se ha sentido escuchado y acogido. 
 

Feliz el que sabe escuchar la riqueza inédita 
de  los demás. 

 

Feliz quien, hablando de los pobres y 
excluidos,  

Cuando están lejanos. 
No se queda sordo a sus gritos y a sus 

palabras cuando están cercanos... 

 
Feliz el que acepta exponer sus ideas 

Aceptando que los otros rechacen adherirse. 
 



 65 

Feliz el que no se considera el centro de  la 
Humanidad. 

 

Feliz el que, sin temer las pruebas, 
Se une a la paciencia, 

Sin cansarse jamás de dar pequeños pasos 
para encontrar a los demás. 

 

Feliz el que es coherente entre lo que dice y 
hace, 

Entre sus combates personales y los que lleva, 
Entre su atención a las personas y sus 

acciones sobre las estructuras. 

 
Feliz el que se entrega cada día a Dios en la 

oración. 
Será eficaz por la gracia de Dios. 

 

Feliz el que es humilde. 
Amará como Dios. 

 
Feliz el que espera siempre: 

Encontrará la  ruta que lleva al corazón de los 

otros y de Dios. 
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AVANZA MAR ADENTRO 
 

 
Avanza mar adentro y no temas, 

Si crees en tu corazón que Jesús es Señor, 

Si dices con tus labios que es tu Señor, 
Tu corazón rema mar adentro y te das a tus 

hermanos. 
Eres feliz. Avanza mar adentro y no temas. 

 

Si crees en tu corazón que Jesús te llama a 
amar, 

Si dices con tu vida, que el amor es vencedor, 
Tu corazón rema mar adentro y te das a tus 

hermanos. 

Feliz eres, avanza mar adentro y echa la red. 
 

Si crees en tu corazón que Jesús está vivo, 
Si vives hoy con él, 

Rema mar adentro con tu corazón 

Por el inmenso mar del Reino. 
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MIRAR 

 

 
Mirar es más que ver. 

En la palabra mirar, existe la palabra guardar. 
Se guarda una imagen de alguien, 

Se guarda el recuerdo de alguien. 

 
Mirar, es poner todo su ser en acción. 

Es ponerse a la escucha del otro. 
Esperarlo, quererlo, apoyarlo. 

Es darle todas sus oportunidades. 

 
Una mirada de amor, 

Es la locura que cambia una vida. 
Una mirada de odio 

Es la locura que destruye todo. 

 
Una mirada, 



 68 

Es más que una palabra, más que un discurso. 
 

Hay miradas que hacen nacer, 

Que te hacer ser. 
 

Esas miradas no juzgan, 
No te poseen. 

Te dicen cómplices: 

“ve, vamos, no tengas miedo”. 
 

Estas miradas te ayudan a ser tú mismo 
Y más que tú mismo. 

Te arriesgan más allá de ti mismo, 

Un poco como la mirada de Dios, 
Un Dios que ama, 

Un Dios que perdona. 
 

Nuestra mirada deviene a su vez, 

Mirada de bondad, de ternura, de perdón, 
Tras una tontería o una palabra desgraciada, 

Una fanfarronada. 
Y henos aquí reconciliados  con nosotros 

mismos, 

En paz con los otros, 

Transformados a causa de la mirada del otro. 

 

SEÑOR, DAME UN ESPACIO DE 
SILENCIO 
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Ayuda mi Señor, 

A desarrollar mi vida de silencio: 

El silencio de la espera y atención... 
El silencio de la paciencia 

Y de la perseverancia... 
Ayúdame ,Señor, 

 A percibir el silencio,  

El silencio de la creación primera, 
El silencio de la noche... 

Enséñame a hacer silencio 
En el corazón de los rumores de mi corazón, 

Para que pueda crear en el fondo de mi 

Un espacio de silencio 

En el que pueda penetrar tu palabra. 

 

DAR 
SIN CONTAR 

 



 70 

Contamos y nos damos,  
Nos damos pero no contamos... 

Y tú, Señor, ¿sabes contar? 

 
Enséñanos, Señor, 

A dar de nuestro dinero, 
Pero también, 

A dar de nuestro tiempo tan precioso, 

A dar de nosotros mismos, 
A darnos para recibirte, 

Recibirte a ti, Señor, 
Que no sabes contar, 

Tú que das sin contar. 
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BUSCAR 
 

La felicidad, es muy pequeña, 

Tan pequeña que, a veces, 
Se le busca por todos sitios. 

Está ahí 
En el árbol que canta en el viento. 

El pájaro le canta en el cielo, 

El riachuelo le murmura, 
El  sol, la gota de lluvia la dice. 

Puedes verla, ahí, 
 

En la mirada del niño, 

El pan que se corta y se comparte, 
En la mano que se tiende. 

 
La felicidad, es  muy pequeña, 

Tan pequeña, a veces, que no se le ve. 

No se esconde, ese es su secreto. 
Está ahí, muy cerca de nosotros, y a veces en 

nosotros. 
La felicidad, es muy pequeña, 

Pequeña como el niño de Belén. 

Pequeña como nuestros ojos llenos de luz 
Y como nosotros llenos de amor. 
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SEGUIRTE, SEÑOR 

 

Seguirte, Señor, 
No es una aventura comenzada a la ligera 

Y proseguida con desenvoltura. 
Un día “”sí”” y el otro “”no””. 

Eso no lo quieres. 

 
Seguirte, Señor, es tomar tiempo, 

Mucho tiempo para comprenderte, 
Acercarte y aprender a amarte. 

 

Seguirte, Señor, 
No es asunto de un día 

Sino que es asunto de todos los días. 
Fidelidad, más allá de los obstáculos y las 

tinieblas. 

Fidelidad, más allá del miedo y de la duda. 
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Seguirte, Señor, 
Es también encontrar el tiempo y l paciencia, 

Dejar que la flor salga de la tierra, 

Alegrarse y volverse al sol. 
Nada, nunca nada podrá realizarse por la 

fuerza. 
 

Seguirte, Señor, 

Es también trabajar cada día, 
En la construcción de nuestra vida cristiana 

Depositando en ti las fuerzas necesarias para 

mantenerse hasta el fin de la aventura. 

 

 
REZAR SENCILLAMENTE 
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Estar ahí, simplemente. Sin esperar nada. 

O más bien si: esperar todo del que se da en 
la oración. 

Perder su tiempo para ganar su confianza 
Olvidarse para encontrarse. 

No hacer nada sino dejarse hacer, 

Callarse para dejarlo hablar, 
Esperar para comprender, 

Comprender para conocer, 
Conocer para amar, 

Amar y esperar... 

 
¿Esperar qué? ¿Espera a quién? 

Si no es el que se da en mi oración. 
Las palabras me faltan pero él me colma. 

Tengo sed de ti y tú me sacias. 

 
Las manos abiertas para acoger mejor como 

El que, en la cruz, no las cerrará jamás. 
Humildemente, en silencio, me acerco a ti. 

No para impactarte, sino para sonreírte. 

 
Tú que has perdonado a tus verdugos, 

Transforma mi pantalla egoísta en joyero de 
Amor, 

Para dar a los otros, para darme al Otro. 

Sí, sonreírte simplemente. 
Abre mis labios, Señor, y mi boca sonreirá tu 

alabanza. 
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Sonreír para mejor acogerte, 
Acogerte para darse, 

Dar para amar mejor, 

Amar y después sonreír... 
Señor, inunda mi alma de tu Espíritu. 

 
Ayúdame a ser siempre más 

El que espera, el que sonríe, el que ama... 

Que mi corazón sea amor como Tú eres Amor. 
Que sea así digno de servir mejor a mis 

hermanos, 
Servirte mejor. 

Orar, y estar ahí, simplemente. 

ORAR 
SEGÚN EL SALMO 50 

 
Te suplico, Señor borra mi pecado, 

En tu misericordia, a causa de tu amor, 

Lávame de mi falta. Purifica mi ofensa. 
 

Sí, lo reconozco, mi pecado. 
Estás ahí, delante de mí, 

Contra ti, contra sólo pequé. 

Lo que está mal a tus ojos, lo he hecho. 
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Y te reconozco el derecho de juzgarme. 

Yo, nacido en la falta, soy pecador desde el 

seno de mi madre. 
 

Pero vamos al fondo del problema: 
Enséñame la sabiduría, purifícame, 

Y seré más blanco que la nieve. 

Por una vez, vuelve tu rostro para no verlos, 
Estos pecados que te pido que me quites. 

 
Todo eso, lo querría, va a cambiarse en 

alegría, 

En cantos, en fiestas y en una danza alegre y 
maravillosa. 

 
Sí, pero lo esencial no es ser perdonado. 

Es que, tras el  perdón, partir con un corazón 

nuevo. 
 

Señor, re-crea este corazón. 
Reafírmalo en la fidelidad. 

Refuerza este espíritu de Dios 

Del que me colmas cada día. 
 

Así sostenido, podré incluso enseñar tus 
caminos 

A los hermanos pecadores. 

Se verá entonces: 
Increíble pero verdadero, la vuelta de los 

desviados. 
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